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T e x t o .

L a  dicaday Tordestllait. —  progreses cunt/Jicésy M elchor de P a la u . —  

E t e ^ i j o  de la  verdad, A n gel L asso  d e  la  V ega. ^  Dermus aurea. 
A lv a ro  L d p e r N ú n ez.—  Las B e lla s  A rtes en E ^ n a  (cooticuadóu), 

C onde d e  la  V ío aza , —  E l  niño y  e l  poeta, Eugenio Sáochez de 
Fueares. —  E t  m entiroso bttrlado, Juao T o m á s S alvan y. —  L a  reden- 

eU n, A n gel V ela-H id algo . —  Asociaciones benéficas. —  C rim ea . —  
N otas SfteUas.

O rabudos.
F l  p e s c a d b r o , cuadro d e  E ugenio B laas. —  E ste dpo, a s í com o e l  del 

marine, ng (lene patria, es común i  todas la s  n aciones; B la a s  nos 

p in ta e l vendedor que se p a sa  la  vid a en la  costa  d e l B áltico, y  en 

él reproduce ese d iícu e lo  característico y  ion conocido en las p la y a s  

del M editerráneo. L a  tí g u ra  es  bella, expresiva y  refieja con suma 
exacHrud e l o r ig in a l

B a r c s l o n a . Ig l e s ia  PE l a s  S ale ga s.  —  E s uo ediiícío m oderno que 

cau sa  la  adm iración d e l viajero  por su  grandiosidad y  pulcro estilo 

gótico doridc. P a rece  que d ata d e  aquellos siglos en que el arte  ar* 

quJtectorneo estab a  en su m ayo r ap o geo  y  esplendor, y  asom bra saber 

que nn contem poráneo h a y a  sid o  cap a s d e  sentir y  expresar tanto 
como dice y  expresa este monumento, d eb ido  a l arquitecto católico 

D . Juan M artorel!, g lo r ia d o  C a ta lu ia .  F.l conjunto es atrevido, so­

b erb io . Coronando la  elegan te portada, descuella la  arrogante a g u ja  

y  su interior con sta  de una so la  y  esbelta n ave y  crucero, sobre el 

cual se eleva la  g a lla rd a  cúpula. L o s  grupos de linas columnas Ínter' 

ca lad a s en las ca p illa s  laterales; las preciosas ventanas con  sus vi­

drios de co lo res; la  herm osura de sus puertas ojivales; el pavim ento 
de m osaico d e  marm ol; la  pu rera d e  líneas; la  riqueza d e  pormeno* 
res dib ujados con g ra n  delicadesa y  la  an n o n ia en la  construcción, 
form an un todo sorprendente y  grato  á  l a  v e z : un  templo en que se 

com binan el elem ento artistíco  y  e l senom íento religioso. E n  el reta* 

b lo  principal h a y  cinco cuadros de M oncerdá y  otros en el crucero y  
c a b l a s  d e  Borrell, M irabent y  Fdster. L a s  estatuas que decoran la  

fach a d a son ob ra de F lotáis y  h a y  primores en ta lla , m etalistería y  

cerrajería. S u  co«te fué de unos o ch en ta mil duros y  en su  interior, 

recu e rd a  á  esa  perla, gótica  tam bién, creada por e l M arqués de C u ­

b a s  en  nuestro A silo  del Sagrado  C o r u ó n  de Jesús. L a  ig lesia  de las 

S a lesa s  empezó á  construirse en i88e y  se inauguró en M arzo 

d e  1885. Pertenece á  las R elig iosas de la  Visitación, dedicadas, 
como en M ad rid , á  la  educación de Señoritas.

Esth ran za  bn  D io s , cuadro de H om blasch. —  H a d a  h a y  que tem ple y  

suavice las penas d e l alm a com o la  fe, m adre d e  la  esperanza. L a  
Joven viu d a v a  a l templo aco m pañ ada d e  su madre y  de sus hijos, 
m ás que á  llorar i  rogar, más que á  sentir á  com unicarse con  D ios. 

E l dolor intenso que em b arga á  la  m adre está á  m aravilla  expresado 
en ese rostro que verdaderam ente h a b la  y  co n fía  en  la  Providencia. 

L a  niña angelical, tam bién piensa. L a  ab u ela  reposa. E s  un cuadro 

b ien  díspiwsto com o arte , y  en e( que á  m aravilla  sobresale el pen­
samiento que le  inspiró.

Pa l m a  s s  M a l l o r c a . P o r t a d a  d b  l a  Ig l e s ia  d b  M o n t e  S ió k ,  dibu­

j o  de C asanovas. —  Pertenece a  la  colección d e  monumentos arqueo­
ló g ico s dé las Islas B aleares, q u e  hemos Ido dando á  conocer, y  en 
verdad  que este es uno de loa m ás b ellos y  que h ace honor á  la  plu­

m a d e  A rcad lo  C asanovas. con la  cual cao perfectam ente h a  resuel­

to los delicados deta lles que el pórtico contiene, y  sobre todo el 
claro-obscuro.

LA DECADA

iR difíciles y  complicados que sean los 
i problemas latentes en el exterior, no hay 
I tiempo de examinarlos ni de calcular sus 
I' terribles consecuencias ante nuestro esta­

do social que, en sucesos y cosas pueriles en apa­
riencia, ofrece variados temas de observación; de­
talles sintomáticos, capaces de alejar la tranquilidad; 
tendencias rebeldes con su punta de anárquicas, 
dignas de estudiarse, y por encima de todo esto, el 
juicio público que revela un estado patológico alar­
mante, pues á más de discurrir en sentido inverso 
á la lógica y á la razón, respondiendo á móviles de 
rutina, pasión ó egoísmo, parece que el espíritu se 
entrega á la obsesión, al absurdo, cerniéndose en 
ese contaminado espacio en que divaga y se pierdo 
la mente del snicida. Observémoslo; allí donde se 
trate de formar criterio exacto, siquiera aproximado 
de los azares, de los males que nos cercan, no re­
sultará una suma de opinión favorable al bien; por 
el contrario, unánime está el vulgo alto y bajo en 
aceptar y mantener aquello que más pueda perju­
dicarle.

**  »

Viniendo d los hechos, ¿ podrán darse muchos 
ejemplos de estrabismo e insensatez, como los que 
presenciamos? Tolerado ol aplauso 4  discursos di­
solventes; la nota populachera, licenciosa, dominan­
do á su antojo; la política de partido penetrando en 
todo, incluso en la religión; un venerado Obispo

imponiendo penas á Sacerdotes que profanaron su 
investidura, vociferando en el club; la prensa seria, 
la más leída, gastando sus fuerzas rara vez en pres­
tigio de las ideas, y casi siempre en la intriguilla, 
en el recorte, en la industria noticiera, ó en la pre­
ponderancia personal; la prensa satírica y el papel- 
libelo creciendo,, inundando la plaza, no para corre­
gir costumbres viciosas, sino para adularlas y exten­
derlas , no para recrear ridiculizando flaquezas y mi­
serias sociales, sino para hacer caricatura de todo 
aquello que tiene cara de honor, cultura y bondad; 
el crimen inexorable, persistente en la calle; el pro­
ceso criminal, procaz, de nociva lectura, llenando 
el periódico; el retrato del asesino ó del ladrón 
ilusirando la primera plana seguida de la biografía 
que le convierte en héroe, y sobre este conjunto de 
cosas y  sucesos, de palabras inmeditadas dichas ó 
escritas, silbado y corrido el orden, debilitada la 
autoridad y perturbada la paz pública. Y  más; puesto 
en tela de juicio el derecho de injuriar y de ofender. 
Estos son los hechos y después de narrados y apre­
ciados desde un observatorio donde no se respira 
otro ambiente que el de la verdad, la justicia y la 
ley de Dios, justo es deducir que pecamos todos ó 
que formamos lo que se llama un gran almacén de 
locos.

Habiendo aclarado los periódicos que el Ayunta­
miento no trata de demoler la iglesia del Carmen, 
hoy Parroquia de Santa Cruz, sino sólo el edificio 
adyacente que fué Dirección general de la Deuda, 
para construir en su solar un nuevo mercado, con- 
virtíendo, según es de presumir, la inmunda plaza 
del Carmen en mía plaza digna de la Corte y del 
centro en que se halla situada; rectifico mi juicio de 
la pasada década, deseando que al derruir el vetus­
to caserón de la calle de la Salud, no sufra deterio­
ro la iglesia; que el solar no quede inutilizado por 
siglos de siglos, como otros, y que el proyecto de 
embellecimiento se realice con mayor brevedad que 
el de la soñada Gran vía y otras muchas reformas 
que no han pasado ni pasarán de la mente fantástica 
de concejales é ingenieros. Item más; pidamos coa 
todo fervor que no sea cuento de cuentos, la otra 
magnífica avenida que ha de poner en comunicación 
la Puerta de San Vicente con el Viaducto, pasando 
por ojo al campo del Moro y la cuesta de la Vega, 
y, por último, que para el año de la Nanita se trans­
forme la pradera de San Isidro en bosque florido y 
oasis encantador, en el que se penetrará por un 
puente de hierro sobre el Manzanares, el cual puen­
te está en estudio hace más de treinta años y servirá 
al fin para ahorrar al que lo vea los diez céntimos 
que cuesta pasar el río los días de la romería de 
nuestro bendito Patrón, á quien se trata de festejar 
con diversas corridas de toros, caballos y velocípe­
dos, cabalgatas, bandas de música y orfeones y  Otros 
excesos, que probablemente vendrán á parar en lo 
que vino aquella feria de Mayo, que por lo aburrida 
se suprimió, á menos que los Señores de nuestro 
Ayuntamiento que han visitado á Barcelona no ha­
yan aprendido algo de lo mucho nuevo que habrán 
visto allí, estudiando la manera de levantar edificios 
en días, como el Grande Hotel; calles en días, tan 
inmensas como la Gran vía y  Rambla de Cataluña, 
y paseos como el de Colón, donde se alzó también 
en días, el gran monumento dedicado al descubridor 
del nuevo mundo.

Temíamos perder el edificio j  Teatro Español,® 
por otro nombre antiguo corral de la Pacheca, pues 
estuvo cerrado á causa del deterioro en la cimenta­
ción del escenario. Pero vino esta vez, —  cosa rara, 
—  Ja piqueta salvadora, y nuestro teatro clásico é 
histórico se salvó, á pesar de su vejez. No tuvo, por

desgracia que deplora el arte, la misma suerte ol 
joven y renombrado actor Rafael Calvo, que en 
unión de su fraternal compañero Antonio Vico han 
mantenido allí en ios últimos años el prestigio de 
la escena castellana, cosechando lauros merecidos. 
Calvo no halló en la medicina el auxilio para volver 
á nueva vida, que el teatro de sus triunfos consiguió 
de la arquitectura, y  al abrirse en esta temporada, 
el famoso proscenio viste de luto por pérdida tan 
importante, que agrava la situación de la escena 
nacional, escasa ya de esos grandes elementos con 
que se ufanaba, al establecerse por el Conde de San 
Luis, uno de los contados protectores del arte dra­
mático, el antiguo teatro español. Vico, además de 
sus lágrimas, despide á Calvo con unas sentidas fra 
ses en que viene á decirle; « Hiciste bien en mar­
charte, para no presenciar la ruina de nuestro tea­
tro , ® acento verdaderamente conmovedor, que no 
sólo revela el estado de su ánimo, sino la triste 
realidad: el teatro moderno perdió su luz, se obs­
cureció con la muerte de Julián Romea, y desde 
entonces no ha podido levantarse á la altura en que 
aquél le colocó. Rafael Calvo era una planta que 
habla medrado á la sombra de aquel robusto tronco, 
creciendo después en estudio, arranque é inspira­
ción, pero su camino no fué el de su predecesor; 
con la cota de malla hizo prodigios: á Romea le 
bastaba con aquella larga levita abrochada que no 
abandonaba nunca, para ser rey de las tablas y ga­
nar en ellas batallas gloriosas sin otra espada que el 
acero de su voz. Calvo ha sido representante de la 
generación nueva, manteniendo la tradición del 
teatro antiguo en Segismundo, y del teatro román­
tico en Don Alvaro-, de suyo, tiene la ejecutoria de 
las figuras creadas y enardecidas con su fogoso 
aliento, y  particularmente de los héroes del fecun­
do Echegaray. No ha muchas noches fué coronado 
Calvo en la meta de sus triunfos, loado por la poesía 
y enaltecido con un resumen de su vida artística por 
el ¡lustre autor de En el seno de la muerte. La me­
moria de Calvo vivirá para alentar á Vico en la em­
presa titánica que la suerte le reserva, de no dejar 
morir el honrado teatro español á manos de logre­
ros é industriales de teatro de callejón.

PROGRESOS CIENTÍFICOS

Adiéfl á  la  Exposición do B arcelona. ~  Isaac P eral y  su buque subma* 

riño. —  N u eva ap licación  de Uu palom as viajeras. —  Perfecciona* 
miento d e l fonógrafo.

L Certamen internacional que tanto ha 
enaltecido á España, empujándola á ocu­
par el puesto de primera potencia mejor 
que hacerlo pudieran los volubles votos 

de algunos hombres de Estado, nos ha proporcio­
nado materia para nuestras mensuales revistas; no 
por estar agotada, pues aun adoptando el sistema 
de las grandes síntesis, pudiéramos estudiar compa­
rativamente la sección arqueológica y los salones 
en que se exhibe lo moderno, y fijar, y hasta medir, 
el paso do la civilización, apreciando sus tendencias 
y  venidero desenvolvimiento, sentando el carácter 
artístico é innovador de Cataluña en la Edad Media, 
y la manera como supo aprovecharse de su situación 
mediterránea para influir en los restantes centros, A 
la sazón vitales, para deducir cuánto es capaz do 
realizar en la presente en honra y prez do la Nación 
de que forma gloriosa parte, á condición de que 
no se recorten las alas con que ha comenzado á 
emprender el poderoso vuelo.

Fuerza es, no obstante, dar á la primera, y quizá 
á la última Exposición Internacional Española, el
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sjar

adiós de despedida, aplaudiéndola por el esfuerzo 
manifiesto, y ¡amentando que su brillo haya sido más 
por su actividad y  disposición artística, que por la 
enseñanza desprendida y por las innovaciones, pro­
piamente tales, en las esferas de la industria y  de 

¡a ciencia.

Son tantos los adelantos materiales, que febril ! 
mente produce en sus años postrimeros el presente ! 
siglo, que basta el espacio de cuatro meses, sin dar 
cuenta de lo que por diversos conductos llega al 
que con afán de curioso, ya que no de sabio, los 
saborea, para que no se sepa qué elegir entre lo 
mucho amontonado, mayormente cuando ninguna 
relación ni enlace suelen presentar entre sí como si 
fueran materiales dispersos para un enorme edificio 
que la imaginación no adivina, aunque el corazón 
lo sienta, en las lontananzas de lo porvenir.

Por ser gloria española, demos la preferencia al 
buque submarino, invención del Teniente de navio 

I). Isaac Peral.
Hace veintinueve años la trompeta de la Fama 

lanzó á los aires el nombre de Monturiol, quien, á 
pesar de lo atrasado de la ciencia en aquellos tiem­
pos , construyó un buque al que denominó Iciineo, 
logrando mantenerlo debajo del agua y darle direc­
ción, aunque envuelto por el líquido elemento: ge­
nio emprendedor, hábil mecánico y  obrero infatiga­
ble, rindióle el desprecio de sus contemporáneos y 
la inacción de los gobernantes, y  murió olvidado 
ganándose el sustento como tenedor de libros en 
una casa de comercio de Barcelona, él, que hubiera 
podido dar días de gloria á su patria, y ser el Blas­
co de Garay de la navegación submarina: faltaría­
mos á nuestro deber si no le dedicáramos este re­
cuerdo antes de dar cuenta del actual estado do tan 
interesante problema.

Mas el paso estaba dado, la idea germinó en el 
cerebro de los sabios, y  quizá el imaginario Nauh- 
lus de Julio Vem e en sus VeUUi m il leguas de viaje 
submarino, hizo pie en la realidad, como posterior­
mente los inventores han basado sus progresos en 
el buque novelesco: hermoso enlace entre lo soña­
do y lo real, de utilidad grande para la ciencia, 
pues muchos descubrimientos se hacen, aun en ma- | 
temáticas, según confesión de los más célebres geó­
metras, sólo por sentimiento, por adivinación, por I 
DO sé qué maravilloso instinto de orden y de be- I 
lleza, y es muy probable, que en la esfera científica, 
como acontece indudablemente en la esfera moral, | 
los deseos, las aspiraciones sentidas, tengan algo 
efectivo, realizable, en tiempo más ó menos lejano, 
en una ó en otra vida.

Es lo cierto que, como si el siglo actual no qui­
siera dejar problema tan útil sin resolución, son va­
rios los ensayos que en su último tercio se han rea­
lizado.

Tres años después de la tentativa Monturiol, 
M. Brun coustruye en Francia otro buque cuyo pro­
pulsor lo constituía el aire comprimido, que no dió 
tampoco grandes resultados; de análogas condicio­
nes fué el de Nordenfelt, movido, como el catalán, 
por vapor almacenado: después de éste aparece el 
I ’eacemaker de Mr. Tuck, quo realizó sus experimen­
tos en el río Hudson y  que emplea como motor una 
máquina Westinghouse, cuyo combustible, el hidro­
carburo, no permite que el buque permanezca su­
mergido más allá de doce horas, necesitando á cada 
paso asomarse a la superficie, con lo cual ])iecde una 
de sus más buscadas ventajas.

Los adelantos de la electricidad no podían por 
menos de influir en la realización de la idea de que 
tratamos; así el Nautilus de Mr. Charapell, que 
evolucionó en el Támesis, caminaba á merced de 
180 acumuladores, para cuya carga son indispensa­
bles, en el estado actual de la ciencia, unas veinti­

cuatro horas: de sistema eléctrico es también el tor­
pedero submarino de Wadington, ensayado recien­
temente en Liverpool, el cual lleva lastre de agua y 
no puede sumergirse sino á escasa profundidad, 
pues su tendencia es á elevarse en razón á dos héli­
ces verticales en constante movimiento, constando 
por otra parte que puede permarfecer escaso tiempo 
debajo del agua.

Otros ensayos, entre ellos uno muy reciente ve­
rificado en T o ló n , podríamos aducir en apoyo de 
que el problema es importante desde el momento 
en que son muchos los que á él se consagran, y de 
que su resolución está lejana, puesto que ninguno ha 
logrado sobreponerse á los demás ni influir en los 
planes marítimos de los Gobiernos que á toda prisa, 
y con increíble potencia, gastan enormes sumas en 
escuadras que resultarían de todo punto inútiles, 
cuando no perjudiciales, el día en que un torpedero 
submarino reuniese las condiciones que de tal artifi­
cio espera fundadamente la moderna ciencia.

En estos dichosos momentos aparece un hombre 
desconocido, D. Isaac Peral, quien llevando el con­
vencimiento al ánimo de los que le escuchan, con­
sigue , mostrando el aparato mismo que ha de llevar 
el buque, que el Gobierno español, de ordinario 
rehacio á tales auxilios, dé orden para que se cons­
truya uno completo bajo las órdenes del citado in­
ventor , reproduciéndose quizás el notable hecho de 
Colón, cuando, allá en el siglo x iv , mendigo á 
las puertas de las grandes naciones, fué hospitalaria­
mente acogido en la española, que le proporcionó 
naves y  recursos para descubrir un mundo hermano, 
de vitalidad tal, que es muy posible que en breve 
tiempo pague el íavor concedido, devolviendo con 
creces á la madre patria la civilización que en ger- 

I men fué llevada á sus vírgenes espacios.
¿Cuál es la supremacía del buque inventado por 

I Peral sobre los antes citados que haya obligado á 
¡ que el público le demuestre grande entusiasmo, re- 

cibiendo además valiosos telegramas de todas las 
I sociedades científicas del mundo? Su condición ca- 1 ractcrística es la de que puede sumergirse á prefija 

distancia y recorrer luego paralelamente á la superfi­
cie del mar la longitud de 326 millas con una rapi­
dez de diez por hora, bajando y  subiendo cuando 
le plazca, ya para descubrir los tesoros marinos, ya 
para preparar la voladura de enemigos buques que 
indolentemente se balanceen en las olas rizadas por 
los pasajeros vientos; la fuerza quo lo mueve es la 
electricidad, sus movimientos tapidísimos y  lleva 
previsión de aire capaz de sostenerlo dos días ente­
ros debajo del agua.

Las palomas que tanta utilidad’ prestan en la gue­
rra, y son las más veces víctimas de su celo por el 
servicio que se les encomienda, prestan asimismo 
oficios notables en tiempo de paz, siendo entre 
ellos digno de mención el siguiente: en algunos 
Estados de New York los médicos envían palomas 
viajeras amaestradas á los farmacéuticos, portado­
ras en su cuello do la receta que interesa, y del do­
micilio del paciente: de esta suerte, con gran eco 
nomia de tiempo, se consigue la aplicación del re­
medio, y se salva quizá la vida de algunos infelices 
privados las más veces de disponer de una persona, 
so pena de tpiedar abandonados en el lecho del 
dolor.

«« *

El fonógrafo no lia correspondido en realidad á 
lo que de él se esperaba, viéndose supeditado por 
otros inventos más recientes que con menos preten­
siones al principio, han conseguido más útil aplica- 

i ción y favor más entusiasta dcl público; <̂ uizá debi­
do á esto su inventor, Alba Edisson, se ha consa- 

I grado nuevamente á su perfeccionamiento, qnitán- 
. dolé los defectos que lo tenían como estancado;

una de las innovaciones, la más importante quizá 
ha sido la sustitución de las hojas metálicas recepto­
ras del sonido por láminas de cera arrolladas sobre 
pequeños cilindros, á causa de ser esta substancia de 
la que recoge con más dulzura y fidelidad las inflexio­
nes la voz humana, conservándolas con mayor fijeza.

Asegura el autor que, merced á la facilidad con 
que el aparato perfeccionado reproduce todo géne­
ro de sonidos, ha de proporcionar distracción é in­
teligente recreo á los impedidos de acudir á centros 
sociales y á las personas voluntariamente amigas dcl 
aislamiento, con la ventaja de que el placer podrá 
ser reproducido cuantas veces se desee.

Sobre cuatro cilindros de ocho pulgadas de largo 
por cinco de ancho, se compromete Edisson á 
transcribir toda una novela de'Dickens, y la voz de 
una cantante célebre emitida en un teatro de los 
Estados Unidos, por ejemplo, podrá oirse telefóni­
camente en España y ser conservada fonográfica­
mente para que de ella disfraten y puedan apreciarla 
las generaciones venideras; nada decimos de las 
ventajas del sistema en los contratos, en las cartas 
de recomendación, y  en los testamentos y últimas 
voluntades, en que se oirá la voz del moribundo 
con la fuerza de verdad que ha de darle la cercanía 
del tránsito temeroso, y  de otras muchas aplicaciones 
que indudablemente podrán hacerse y que hoy no 
se imaginan siquiera, como al instituirse las palomas 
viajeras para transmitir partes y órdenes de guerra 
no se pensó, á pesar de su dulce aspecto, que po­
drían servir igualmente, y con mayor concordancia 
para los actos de la paz y  sostenimiento de la vida: 
no es posible en el comienzo vadeinar las diversas 
aplicaciones de una innovación científica, la cual sue­
le tomar forma de juguete, como aconteció con el 
teléfono, hoy auxiliar poderoso de las familias, que 
por su mediación llaman al médico, preguntan por 
la salud del hermano, y piden el pan material de 
cada día; es el fonógrafo do orden más elevado, y 
por tanto, cabe esperar de él, una vez lanzado ai 
mercantilismo egoísta, mayor suma de aplicaciones 
y un porvenir más briUante en la vida de la ciencia 
y en el organismo social. —  Gloria á Edisson, que 
tantos y tan admirables descubrimientos ha rea­
lizado , y  gloria también á la nación que convencida 
del valor de tales hombres, les surte de cuanto ne­
cesitan para desarrollo de sus planes, comprendien­
do que no puede colocar dinero á interés mayor ni • 
que además les retribuya en envidiable fama. Ojalá 
sepa seguir España tales ejemplos en los pocos en 
número, que de entre sus hijos se lanzan al revoltoso 
é inhospitalario mar de los inventos científicos; los 
cuales suelen dar miseria y desprecio para el descu­
bridor, hartura y fama para los que, con posteriori­
dad y sobre seguro, de ellos se aprovechan.

Meichor d e  P A L A t.

E L  E S P E JO  D E  L A  V E R D A D

A P Ó l.O G O

I

a'KVERiANO era un hombre á quien su mala 
suerte había sometido á muy duras prue­
bas, pero como las aceptó con resigna­
ción y ejercía prudente dominio sobre 

si, las conllevó sin exasperarse y esperando mejores 
tiempos. Aunque joven todavía, no le faltaba la ex­
periencia que dan los años y un carácter reflexivo, 
así como el conocimiento de '.as humanas flaquezas; 
lo cual contribuyó no poco á sostenerle en tan jui 
ciosa conducta. La fortuna, que hasta entonces le 
había mirado con desdén, tuvo el capricho de otor­
garle sus favores y le deparó cierta herencia ines 
perada y cuantiosa, con la que llegó á obtener una

Ayuntamiento de Madrid



376 L A  IL U S T R A C IÓ N  C A T Ó L I C A

posición social de que carecía, numerosos amigos, 
protestas de adhesión, sonrisas y  saludos antes re­
husados y todos esos falsos halagos y demostracio­
nes de afecto que encubren siempre alguna mira in­
teresada ó algún egoísta propósito. Tal es el poder 
de la torpe falacia, que al fin llega á prestar al hi­
pócrita sus recursos para desempeñar con ad­
mirable perfección su papel on la comedia de la 
vida. Cubre el hombre con tal máscara su faz 
para que en ella no se reflejen los venenosos pen­
samientos escondidos en el fondo de su alma, y ta­
les son las astucias de su doblez, adulación y  disi­
mulo, que el mismo Severiano llegó á dudar de su 
perspicacia; en nada tuvo su experiencia, y amaga­
do de continuas asechanzas y engaños, se resolvió á 
tomar un partido extremo, y  sin vacilación alguna 
se fué derechito al alcázar donde tiene su fija resi­
dencia la Verdad.

—  Señora — dijo sin más rodeos á esta severa 
diosa, cuya hermosura no se amengua con el trans­
curso de los siglos, no bien estuvo en su presencia: 
— jamás la Mentira, vuestra enemiga declarada, me 
atrajo con sus seducciones. No es un profano el que 
acude á vuestro augusto recinto á solicitar una gra­
cia de vuestro poder, que ha de refluir en mayor 
gloria del mismo y de vuestra grandeza. No preten­
do que os desprendáis un instante de ese atributo 
que se ostenta en vuestra mano, símbolo fiel de vues­
tras virtudes; ese claro y  purísimo espejo que sólo 
reproduce la verdad tal ;como es, sin la más leve 
sombra que la empañe: lo bueno con toda su es­
pléndida belleza, lo malo con todo su aspecto re­
pulsivo. Hacedme poseedor de un cristal que haya 
estado bajo el influjo de vuestra mirada, y con él 
conoceré la verdad sin dudas ni recelos en el trato 
con mis semejantes. Sobrado poder tenéis para 
otorgarme este beneficio. Os prometo devolver tan 
precioso talismán en el plazo que me fijéis y no 
hacer uso indigno de é l , en mengua de vuestro de­
coro y  de la honradez de mi alma.

T al fué el discurso de Severiano. Cayóle en gra­
cia á ia Verdad, quien le miró fijamente, y como 
no es posible que tan alta diosa se engañe, porque 
todo lo ve tal como es, sin disfraz alguno, le con- 
testó con ese acento grave y persuasivo que siempre 
encanta y, aunque á veces sea amargo, nunca deja 
de inspirarse en la rectitud más severa.

—  Quiero darte gusto. Veo que abrigas un cora­
zón leal y no hay en tus palabras el fingimiento de 
mí aborrecido, como hermano de la Mentira. ¿Pero 
has reflexionado que os mejor á veces no conocer 
la verdad, porque la duda no es aún el desengaño 
cruel, el cual disipa toda ilusión, y llena de mayor 
amargura el alma honrada?

—  Hablas siempre, oh digna diosa, con la discre­
ción de los seres perfectos. Aun así y  todo, prefiero 
el desengaño á la duda. T e  hago solemne promesa 
de devolverte pronto el talismán que me confíes, 
conservando hacia tí el agradecimiento mas pro­
fundo.

—  Sea en buen hora—  dijo la Verdad.—  Espero 
tu regreso á mi presencia más pronto de lo que aho­
ra presumes, y  de seguro no volverás á subir muy 
complacido las gradas de mi templo.

La deidad hermosa fijó sus miradas en un cristal 
ovalado, el cual, al recibir los efluvios de ésta, ad­
quirió una brillantez que deslumbró á Severiano: en 
seguida se amortiguó su resplandor vivísimo. Aquel 
cristal poseía ya la virtud que deseaba su deman­
dante. Este le recibió de manos de la encantadora 
virtud. Inclinóse ante ella y regresó á su morada, 
viendo con júbilo cumplidos sus deseos.

II

No tardo Severiano en apreciar cuán precioso era 
el don que la Verdad tan generosamente le habla

concedido. Esperábale en su casa un sujeto muy 
bien portado y desconocido para él. Iba á propo­
nerle un negocio de interés, como hombre consa­
grado á éstos. Rogóle el protegido de la Verdad le 
expusiese cuál era, asi como las garantías que pu­
diera ofrecerle su persona. Al tratar el caballero 
aquel de éstas en am¡)uloso discurso, le manifestó 
ser hijo de un ilustre general, habiendo seguido 
también la carrera de las armas, pero con la mala 
suerte de caer prisionero en una acción de guerra, 
y que ya obtenida su libertad, después de otras vi­
cisitudes, se consagró á los negocios, empleando en 
ellos su fortuna.

Severiano no había dejado de mirar un solo ins­
tante al misterioso espejo que tenía la virtud de ser 
sólo visible para él. En cuanto terminó el tal sujeto 
su difusa peroración, con el tono más natural y las 
formas más corteses, —  Señor mío, —  le dijo; no 
me conviene el negocio que ha tenido la  bondad 
de explicarme, porque no me ofrece garantía algu­
na un hombre como usted que es hijo do un saltea­
dor de caminos, fué cuando rapaz raterillo, y  des­
pués estuvo prisionero si, pero como presidiario y 
con un grillete, y ahora vive de la estafa.

No le dejó terminar el caballero de industria: 
todo trémulo tomó su sombrero y desapareció rápi­
damente de su vista, sin apenas despedirse de él. 
El buen Severiano quedó muy complacido de esta 
prueba: había visto sucesivamente reproducidas en 
el maravilloso espejo las verdaderas y  distintas fiso­
nomías de aquel hombre en las épocas á que iba 
refiriéndose de su vida por él relatada de tan diver­
so modo. En verdad que era un tesoro inapreciable 
aquel espejito que tantas miserias humanas podía 
revelar y  prevenirle á la vez de tantos riesgos.

Severiano, que vivía en una gran capital, frecuen­
taba los círculos de todo género, donde contaba 
con muclias amistades, al menos tal nombre se da 
con excesiva amplitud á veces, aún en las basadas 
en una mutua presentación de fórmula ó en uno de 
esos superficiales conocimientos que no pueden en­
gendrar afecto alguno, No le faltaban tampoco 
aquéllas, que sin ser más verídicas, pretenden apa­
recer sinceras y entrañables. Provisto de su talismán 
se propuso recorrer los salones donde acudían las 
gentes de la alta sociedad, de la aristocracia, la 
alta banca, la política, las letras y  las artes, y sacar 
el partido que deseaba de su virtud asombrosa. No 
dejaría de encontrar en ellos todo género de nota­
bilidades en la esfera de la actividad humana, por­
que precisamente alcanzaba una época en que iban 
siendo, ya escasos los que no se calificaban como 
tales. Eran ya pocos los que no merecían ser llama­
dos distinguidos, insignes, ilustres, eminentes, quizá 
empleando el superlativo; abuso en verdad sensible, 
porque á pesar de la riqueza de nuestro idioma, 
podría llegar el caso de no encontrar palabras con­
venientes para ensalzar la cxcelsítud del genio y de 
la verdadera grandeza, acreedora á todo homenaje.

¡Con qué claridad y  desconsuelo veía entonces el 
poseedor del mágico talismán todas las miserias del 
alma, que aunque suele decirse tiene su espejo en 
el rostro, no siempre deja traslucir en él sus luchas, 
sus pasiones y sus flaquezas! ¡Cuántas frases de exa­
gerado afecto llegaban á sus oídos que eran, según 
advertía en aquel revelador de la verdad, cuanto 
más expresivas, más encubridoras del odio, la envidia 
ó las malas voluntades! ¡Qué colección tan comple­
ta y variada de cabezas vacías y almas de cántaro! 
¡Cuánto necio feliz adulado por la ignorancia! 
¡Cuánto egoísmo acumulado presumiendo ser la ex­
presión del desinterés y aún del sacrificio! ¡Cuán­
to pretendido sabio, petulante, alucinador del vulgo, 
reproducido en el encantado espejito con orejas á 
lo rey Midas! ¡Cuánto vate acumulador de huecas 
palabras sin sentido! ¡Cuánto orador palabrero! 
Cuánto buen patricio sacrificado por el país y que

sólo por hacer su bien se decidió á aceptar las más 
lucrativas posiciones! ¡Cuánta envidia y falsedad en 
labios sonrientes que formulaban la alabanza equí 
vocal ¡Cuánta presunción y soberbia en la faz del 
infatuado con su alcurnia, su riqueza, su saber, su 
gallardía, aunque de ellos vivía siempre ausente el 
sentido común! ¡Cuán perfectos comediantes en la 
escena del mundo donde tantas tragedias y sainetes 
se representan!

Todo esto y mucho más veía Severiano á cada 
paso, experimentando una profunda amargura, por­
que nunca llega á ser lo que se recela lo que con la 
evidencia se confirma. Referir lo que observó en el 
verídico espejo cuando quiso conocer el interior do 
los corazones femeniles, fuera cosa de nunca acabar. 
Los besos de Judas prodigados por purpurinos la­
bios resonaban incensantemente en sus oídos, á la 
vez que los extremos del cariño más tierno y  vehe, 
mente y de la amistad más firme, así como los elo­
gios á la belleza, la elegancia que realzaba á las 
mismas que eran blanco de las burlas y  envidioso 
encono de los que pronunciaban aquéllas y sentían 
á la vez esta mala pasión.

Antes de pasar adelante debo dejar consignado 
que no era tanto el pesimismo del dueño de aquel 
descubridor elocuente de tantas verdades desconso­
ladoras, ni siempre éste las ofrecía de igual modo 
que hubiera de juzgar, no existían excepciones muy 
honrosas y no escasas para confirmar que siempre 
la virtud existe en las almas honradas y  dignas y 
que no todos los semblantes se cubren con hipó­
critas caretas. ¡Desdichada humanidad si del mundo 
en que transita se ausentase la virtud para siempre!

m

A poseer todos los hombres un espejo igual al de 
Severiano, Ies sucedería sin cesar lo que á los anti­
guos augures al encontrarse en su camino: no po­
drían mirarse sin llamar á sus labios una sonora 
carcajada. ¡Qué bien pudieran entónces conocerse 
unos á otros! Eran tantds ya los desengaños y  sor­
presas del favorecido de la Verdad, que tentado es­
tuvo i  no proseguir su penosa tarea y  devolver á 
esta augusta diosa su precioso don; pero tenía que. 
hacer uso de él para disipar ciertas dudas de su 
alma relacionadas con su bienestar y dicha futura. 
Habíase ya convencido de que hasta en su misma 
casa ejercía su imperio la Mentira. Los domésticos, 
con la apariencia de servil sumisión, le saqueaban 
á su gusto y correspondían á sus beneficios con in­
gratitudes. Sin apelar al espejo maravilloso, bien 
sabía Severiano que suele haber muchos ingratos 
que pagan el bien recibido con la enemistad, el odio 
ó la censura.

Hallábase el protagonista de nuestro relato en 
vísperas de contraer matrimonio. Es cosa probada 
que el amor ciega por completo, y  Severiano se 
sentía dominado de pasión tan vehemente. Así es 
que aquel espejito había de serle útilísimo en tales 
circunstancias. El amor es un tiranuelo que lleva 
tras do sí un séquito numeroso de dudas, inefables 
goces, celos, deslealtades, desdenes y otros varios 
sentimientos, ya penosos, ya gratos, que en fatigosa 
alternativa van posesionándose del corazón enamo­
rado. Tal sucedía al que con tantos recelos miraba 
á los hombres, y como ya había pasado la primera 
juventud, no exceptuaba de ellos al sexo débil.

Júzguese con qué ansiedad é incertidumbre acu­
diría á adquirir la confirmación de que era lealmcn- 
te correspondido por el ídolo de su alma y si su 
persona ó su fortuna motivaban su conformidad y 
complacencia en unir á él su destino. Iba á decidir­
se en un momento la suerte que le esperaba; su 
felicidad en el porvenir de su existencia. ¡ Con qué 
emoción tan profunda se acercó á su prometida para 
hacer esta solemne prueba! Latíale el corazón vio-
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le

leDtamente y tentado estuvo á desistir de su propó­
sito, temiendo que un cruel desengaño causara la 
infelicidad de toda su vida; pero reflexionó al fln 
que si éste le evitaba el mayor infortunio, no debía 
vacilar en su resolución.

La joven á quien amaba, cuyo semblante hada 
más hermoso la dulce candidez ([ue se reflejaba en 
sus ojos, recibió á su prometido con esa expresión 
de alegría que parece revelar los íntimos sentimien­
tos del corazón: ¿quién que la hubiese observado en 
tal momento podría dudar q n ecrala  mujer leal y 
apasionada? ¡Pobre Severiano! ¡Cuán distantes de 
la verdad los juidos formados á veces por las apa­
riencias! Qué desengaño tan terrible iba á experi­
mentar en sus sueños de ventural ¡Con qué despia­
dada exactitud se reveló en el espejo de la verdad 
que sólo el interés y no el dulce y vehemente afecto 
del amor era el que la inducía á resignarse á la 
unión con él concertada! Aún había más: su corazón 
pertenecía á otro, á quien no desoía en sus preten­
siones. El infortunado amante no creyó esta vez en 
la mágica virtud dol talismán que poseía. Parecíale 
imposible que llegase á tal extremo la maestría en 
el arte de fingir de la que en mal hora habla elegido 
para hacer el encanto de su hogar. ¡Qué revelaciones 
tan odiosas le hizo aquel cristal sobre los pensa­
mientos y propósitos que ocultabán la faz risueña y 
bondadosa de la que debía ser su señora suegra!

.Severiano, en honor á la verdad á quien tan digno 
culto rendía, no vaciló en tomar una detenninación 
cruelísima para él. Por él fué deshecho el concertado 
matrimonio, y rebosando el alma amargura, destro­
zada á tanto desengaño y á tantas decepciones, se 
apresuró á encaminarse de nuevo al templo de la 
Verdad. Ya ante esta purísima y  resplandeciente 
diosa no tuvo que pronunciar una palabra. La pe­
netrante vista de tan hermosa virtud había leído 
cuanto pasaba en su corazón.

—  T e  esperaba, le dijo; sabía que habías de vol­
ver muy en breve á mi presencia y  poner en mis 
manos el espejo que te ha dicho cuántas son las mi­
serias de la condición humana. Cosas hay que deben 
ser ignoradas por los vivientes. La Providencia ha 
dispuesto que el hombre sienta más de una vez la 
duda y nó conozca la evidencia en los reveses é in­
fortunios que sufre, sobre la conducta de sus seme­
jantes, porque nada más cruel que los horribles de­
sengaños que has sufrido. Por algo será que asi­
mismo el sér liumano, sentenciado á la muerte desde 
que es arrullado en la cuna, ignore cuándo tendrá 
su existencia un fin inevitable. ,

A n c e i . LASSO d e  r.A VEGA.

DOMÜS AUREA

LAS BELLAS ARTES EN ESPAÑA
m m n  ik  edad media

POR EL CONDE DE LA  VIÑAZA

N oías, orilíKíidas en  f i r m a  de D iecúm ario, sabré m ás de 400 arH slas 
ne d ia d a s p e r  Cean B erm ú d es, n i p or Cdaguae.

RECUERDO DEL TEMPLO DE TÁMARA '.

Hace tros siglos que en la patria mía 
Hubo un pueblo creyente y poderoso,
Y  un monarca tan noble y generoso 
Como el hidalgo pueblo que regía.

Rey y pueblo lucharon á porfía 
Por dar al Cielo un templo suntüoso; 
Rico florón do el .\rtc religioso 
Sus galas más Iiermosas mostrarla.

Y  se alzó una basílica esplendente. 
Preciada joya del cincel cristiano, 
Mansión áurea de Dios Omnipotente.....

¡Oh! Bendito aquel genio soberano 
Que cual verde laurel ciñó á su frente 
La gloria de este templo castellano.

A l v a r o  LÓPEZ NÚÑE7,.
17 Octubre 1SÁ8.

I E ita  a d m ir a r e  fa ¿ r k a ¡  d c l  wfAs p u r c  etltía géíico. s ta U ^  

nt dt f  FeiUnexA).

( C ontinuación.)

B ertrán  CJUANji bordador, vecino do Barcelona, 
el año 1404. —  Arck. municip.

B ertran d  (Maese), platero de Gerona, que tra­
bajó en la Catedral de esta ciudad en el último ter­
cio del siglo XV, según lo indican documentos 
de 1480. —  Su arch,

B led a  (Miguel), platero de Barcelona en 1398. 
Ejecutó una cruz de plata dorada para la cofradía de 
la Sangre de Igualada, lo mismo que la de San Mi­
guel de Barcelona, con la figura de Jesucristo en los 
dos lados y cuatro esmaltes, debiendo pesar 1 3.014 
marcos, á razón de 8 L. el marco y costando el to­
tal 40 florines de oro de Aragón. —  Mans. m is. dt 
Barcelona.

Bonafé (Macías ó Mathias), escultor. Construyó 
las sillas inferiores del coro de la Catedral de Bar­
celona el año 1457, cobrando 15 florines por solo el 
trabajo de cada una. Entre las varias cláusulas que 
contiene la capitulación celebrada entre aquel escul­
tor y el Cabildo hay una en que éste le impone la 
condición de labrar en todos los asientos de las si­
llas adornos de hojas, pero de ninguna manera imá­
genes ó bestias. —  Arch. de la Cat.

B on an l de la  O rtiga, vecino de Zaragoza y pin­
tor de la Diputación de Aragón, el año 1482. Había 
ejecutado en 1420 el retablo de la capilla de San 
Agustín de La Seo de dicha ciudad por el cual se le 
pagaron 40 florines de oro, según se lee en los libros 
de fábrica del archivo de la Catedral del Salvador, 
así como también: Viernes 20 de Diciembre de 1420 
ficieron colación Bonant, pintor, con sus hombres en la 
enfermería y  gastaron de pan y vino 6 din.

En 1457 pintó el retablo de San Simón y Judas 
para el convento de San Francisco de Zaragoza, por 
encargo de D. Ramiro de Funes, Señor de Quinto, 
como consta de su testamento.

Ya era difunto Bonant en t492, según resulta de 
un mandamiento del Vicario general de la diócesis 
cesaraugustana para que su viuda Doña María Mén - 
dez restituyese al Consejo de Alcalá de Ebro 450 
sueldos que se hablan dado anticipados á su mari­
do para un retablo. —  Arch. del Pilar.

De este pintor, que, como se ve, vivió largos 
años, da algunas noticias Cean Bermúdez en su 
Diccionario.

B onjuha Bonsenyor, platero judío, vecino de 
Barcelona en 1387. —  Mans. nois.

Bonte (D aniel d e ), platero de origen ó nacio­
nalidad flamenca, á juzgar por su nombre. Car­
los III de Navarra le encomendó á principios del 
siglo XV la hechura de un aguaii-anil de plata dora­
da y un incensario de plata blanca para su Capilla 
Real del ¡lalacio de Olite. El nombre de este artífi­
ce figura también en el testamento de la Reina 
Leonor, mujer de Carlos III. la cual dejaba á la 
capilla donde había de ser enterrada varias joyas, 
entre las que contábase un reliquario de cristal con 
ciertos pilares de jaspe, en que hay once marcos de 
plata, que es para llevar el Cuerpo de Dios, el quoal 
Reliquario fiso Daniel. —  Arch. de la Cam. lie Comp.

B orraeá (Güii.lermoj, pintor catalán, que flore­
ció á mediados del siglo xiv. —  Véase el siguiente 

artículo.
B orrasá (Luis), pintor catalán de reconocida 

nombradla, que vivió á fines del siglo xiv y co­
mienzos dcl XV. l'ljecutó los retablos de San Juan 
de Valls, San .Salvador de Guardiola, .San .\ntonio 
de Manresa y de una iglesia de Burgos, en el pe­

ríodo de 1396 á 1410. De 25 de Agosto de 1390 
hay una escritura hecha por el notario barcelonés 
Eximeno, en la que ,Ludovicus Borra^ani, pictor, 
civis Bardnonae, nominae proprio et tamquam le- 
gitimum administratorem Narcisci impuberis, filii 
communis ejus et dominae Catherinae, quondam 
uxoris suae, heredisque universalis ejusdem, ab 
intestato deffunctae”, da poderes á Pedro Borrasá, 
escribiente (scriptorem), hijo de Guillermo Borrasci, 
difunto pintor de Gerona, para exigir las cosas y 
bienes de dicha herencia, existentes en la misma 
ciudad. Estos detaOes familiares (dice Puiggari, de 
quien tomo esta noticia) dejan sospechar si los dos 
Borrasá pintores eran hermanos, oriundos ambos de 
Gerona, pareciendo confirmarlo el nombre de Nar­
ciso que lleva el hijo del primero.

Bos ó Boze (G abriel d e ), pintor. En el archivo 
de la Cámara de Comptos de Navarra existen los 
siguientes documentos referentes á este artista:

Real cédula de 1419 mandando satisfacerle lo que 
había gastado en pintar un dragón, que la Reina de 
Navarra le habla encargado para servicio y placer 
del Príncipe.

Otra del mismo año mandando pagarle una ser­
piente y ciertos hombres salvajes que había de pin­
tar para los Juegos del Príncipe.

Por otra de Id-, dada en Olit, se ordena que el 
Tesorero dé al dicho Gabriel 44 libras por lo que 
ha de pintar para los juegos del día de San Jorge, 
que el Príncipe Don Carlos mandó celebrar.

Item, otras cédulas sobre este mismo asunto de 
los juegos del Príncipe y un rol de las cosas que 
eran necesarias para dichas pinturas, y entre ellas 
se mencionan 50 codos de tela, tres tablas de pino 
y tres varas ñl, hilo de hierro, hilo de liz, hilo de 
budol, dos piedras de cristales, azul talamayna. 
indi, bugadel, bermellón, cornil, orpiment, ocre y 
otros colores.

Cuenta de lo que Bos llevó para pintar granl de 
aiuafil (sic) para Lope Hurtado, trompeta del Prín­
cipe de Viana, en las armas reales en 1433.

Real cédula de dicho año anterior en que se 
manda dar al citado Bos ó Boze lo necesario para 
comprar tela, pergamino y colores „ para fazer cier­
tos juegos el día que nuestra muy cara hermana 
faga las bodas con el Condestable en la Villa de 
Tafalla. ”

Otra de la Reina mandando pagarle ciertos es- 
curchpnes ó escurzones que pintó para las honras de 
la Infanta Catalina.

Otra mandando abonar lo que Bos había recibido 
para pintar ciertos escursones ó escusones con las 
armas reales de Navarra, que se colocaron en la 
pared de la Iglesia de San Francisco de Olit y.sobre 
el túmulo de la Reina el día de sus honras y cabo 
de año.

Otra do ocho libras de panes de oro y de cuatro 
I libras de panes de argent, que había distribuido en 

las cubiertas de los caballos del Príncipe. —  Car- 
I derera.

B osta (A ntonio), arquitecto. Por un privilegio 
I de tg de Julio de 1402 dado por el Rey D. Martín,
! se lee que Bosta era arquitecto del Real Castillo de 
I Palma de Mallorca; y  que por su muerte entraba a 
I reemplazarle un hijo suyo que tenía el mismo nom 
I bre, al que ya había concedido la gracia de la futu- 
! ra, el Rey I). Juan de Aragón, como consta en el 

archivo del patrimonio real, armario 7, libro de 1401 
á 1402. Dice Futió, que es quien da esta noticia, 

i que la debió á su consocio y amigo D. Joaquín 
Bover.

B otet ( JüAN;, arquitecto que dirigió la fortifica- 
I ción de la Iglesia de San Félix de Gerona, ordena- 
I da en Septiembre de 1369 por el Sr. de Lefimbert 
■ de Fenollar. —  Su arch.
I B ozla(JuD Á  Be n I, platero árabe, de Córdoba. 
1 que floreció en la segunda mitad del siglo x . Es
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autor del famoso cofre de plata sobredorada que 
se conserva en la Catedral de Gerona. Este ejem­
plar rarísimo y precioso de la orfebrería hispano­
árabe, mide o '"38 de largo por o “ 23 de ancho 
y  o'nas de alto, y está todo cubierto de simétricos 
rosetones y palmas elegantemente redondeadas. En 
el borde de la parte superior se lee el sobrenombre 
de Al-Hakem II, Califa de Córdoba, Al-mosianser 
B il lah y  el del artífice Judá, hijo de Bozla. Además 
lleva otras varias leyendas religiosas.

Briant (Maestro), escultor y arquitecto. Lo era 
en 1420 de la capilla de San Agustín de La Seo de 
Zaragoza, y obraba en lirios particularmente, y en 
lo demás con otro artífice Uamado Perrinet. —  Arch. 
de la Caí.

B runet (G abriel), bordador, vecino de Barce­
lona, según documentos de los años 1448 y 1452. 
—  Arch. del Ayunt.

B ru selas (Nicolás d e ), pintor oriundo de aque­
lla ciudad y residente en Barcelona en 1393. —  
Arch. munkip.

(ContÍDuara.)

E L  NINO Y EL  POETA

—  Poeta, di, ¿qué es amor?
—  ¡Feliz tú.... ! ¡No lo comprendes.....!
¿Por qué saberlo pretendes?
—  Me han dicho que es una flor.

—  Es una rosa galana.
Que hace de su pompa alarde;
¡Flor que nace á la mañana
Y  se marchita á la tarde!

—  ¿Pero tú amas.... ? Responde.
—  ¿Quiénes sin amar están?
Aquí en mi pecho se esconde 
Todo el fuego do un volcán.

A  un ángel de paz adoro;
Es hermoso cual tú, niño,
Y  orlada de trenzas de oro 
Está su frente de armiño.

Es suyo mi corazón;
Ella mis cantos inspira;
¡Sí, niño, la inspiración 
Sin el amor es mentira!

—  ¿T e corresponde esa hermosa?
—  Ese es mi negro martirio;
Con sonrisa desdeñosa 
Paga mi ardiente delirio.

—  ¡Cruel! —  La felicidad 
Para mí en su amor se encierra;
No lo alcanzaré.... es verdad:
¡Nadie es feliz en la tierra!

II

—  Poeta, dime, ¿qué es gloria?
—  ¡Ah! no lo sepas jamás.....
Es una dicha ilusoria.
De que nunca gozarás.

—  ¿Pues cómo corres tras ella?
—  En las alas del orgullo:
Es una maga tan bella,
Es ¡ay! tan dulce su armilo....

—  No te entiendo. —  Niño, mira
Mi melancólica frente....
Pues bien; á ceñirse aspira 
Una corona fulgente.

—  ¿Quieres ser rey? —  ¡No.....1 ¡Poeta!
Tan pobre ambición no siento;
Ansia mi mente inquieta 
La corona del talento.

Quiero decir á ese mundo,
De sus aplausos al son,

Mi orgullo y nobleza fundo 
En mi ardiente inspiración.

¡Soy rey.... ! ¡Mi poder admira:
Mío es cuanto el orbe encierra;
Por cetro tengo una lira;
Por trono al mar y  la tierra!

—  Si ves cumplido tu anhelo,
¿Serás feliz? —  ¡Niño, no:
Nadie serlo aquí logró!
•—  ¿Pues dónde? —  ¿Dónde? ¡En el cielo!

.  Eugehio Sá n c h e z  d e  f u e n t e s .

EL MENTIROSO BURLADO

’o no sé dónde tendría el depósito de las 
mentiras Antoñito; ello es que las ensar­
taba con tal facilidad y en tan gran nú­
mero como si fueran cuentas de abalorio 

ó huesos de aceitunas. Allá, en sus primeros verdo­
res, en esa edad en que pasamos de niños y no lle­
gamos á hombres, él, por hombrear con sus amigos 
y conocidos, dióse á mentir sin tón ni son; insen­
siblemente hizo de la mentira un hábito, y  acabó 
por endosárselas al prójimo, sin darse cuenta de 
ello, con el aplomo y la desenvoltura del sabio que 
expone sus conocimientos ante un auditorio de ig­
norantes. Su amigo Torcuato solía decirme:

—  No comprendo cómo algunos filósofos se afa­
nan tanto en busca de la verdad, siendo su hallazgo 
una cosa tan sencilla.

— Tampoco te comprendo yo á tí,— le repliqué.
—  ¿Has oído á Antoñito?
—  Sí tal.
—  Pues, en hablando é l , todo lo contrario de lo 

que dijo, aquella, aquella es la verdad monda y 
lironda.

En efecto, Antoñito era el enemigo nato de la 
verdad, pues lo más chusco del caso consistía en 
que antes de engañar á sus semejantes se engañaba 
á sí mismo, creyendo á piejuntillas él, primero que 
nadie, las mentiras que daba por verdades. A fuerza 
de mentir había acabado por crearse un mundo 
imaginario, en el cual vivía sin importársele un 
comino de los seres existentes en el mundo real, 
quienes se le antojaban sombras ilusorias ó depó­
sitos humanos de los embustes que él forjaba. Y  
una partícularidad de nuestro mentiroso, digna por 
cierto de mejor empleo, era la imaginación rápida 
y  viva con que en cualquier punto y ocasión impro­
visaba las mentiras. No existía medio humano de 
narrarle tal ó cual suceso de vuestra vida ó de la 
ajena, acaecido ya en Madrid, ya en Bagdad, sin que 
Antoñito, con espontaneidad maravillosa, os dejara 
de narrar otro suceso análogo, cuyo héroe ó prota­
gonista él era.

¿Y  qué se proponía con tanto y tal mentir nues­
tro embustero? Ni él mismo lo sabía. ¿Reportában­
le por ventura algún provecho tantas y  tales sartas 
de mentiras? Alarcón, el gran poeta dramático, lo 
ha dicho en una de sus obras inmortales:

“ Mas de mentir ¿qué se saca 
sino infamia y menosprecio?.

Aparte de sus repetidos agravios á la verdad, An­
toñito era un cumplido caballero y una persona 
digna de alternar con la mejor sociedad del mundo. 
Vestía con elegancia suma, poseía una exquisita 
educación y  no existía quien pudiera achacarle la 
menor falta á una señora, por la misma razón que 
él se vanagloriaba de haber faltado á más de dos. 
Venía, en fin, á ser nuestro ejemplar, si vale la 
metáfora, un gran melón de buen olor y buen sa­
bor, del cual se había apoderado, hasta podrirlo, la 
insoportable maca de la mentira.

Completemos, por más señas , este retrato, ó lo 
que sea, con el epigrama que á nuestro mentiroso 
dedicó un maligno poetilla de su tiempo, cuyo epi­
grama, si la memoria no nos es infiel, estaba conce- 
bido en estos términos:

Antoñito, el de mi edad, 
decía: —  Si miento ast, 
con tanta facilidad, 
yo no falto á la verdad, 
la verdad me falta á mí, —

II

A las nueve de una fría mañana de Diciembre, me 
le encontré en la Carrera de San Jerónimo, con el 
sombrero á la oreja, jugueteando con el bastón, 
contoneándose y mirando á derecha é izquierda con 
aire de conquistador.

—  ¿A dónde vas? —  le dije.
—  Mejor harías —  replicó —  en preguntarme de 

dónde vengo.
—  ¿Pues?
—  ¿Te acuerdas de Josefina, aquella modistilla á 

quien yo cortejaba el mes pasado?
—  Creo que sí.
—  Pues, chico, ya cayó.
— ¿Dónde cayó? ¿En el pozo, en la calle, en 

el garlito?
—  Eso es, en el garlito, en mis redes. Hoy tengo 

cita con ella.
—  ¡Ah, bribón!
—  Excuso deciros que, recordando al momento 

la teoría filosófica de Torcuato, Josefina empezó á 
ser, en mi concepto, un dechado de virtud.

—  Ya me has dicho de dónde vienes, —  proseguí 
—  dlme ahora á dónde vas.

—  Chico, á un duelo.
—  ¿De los que se despiden en el cementerio?
—  ¡Quiál A l cementerio irá luego mí adversario, 

porque, vamos, he decidido matarle.
—  ¡De suerte que te bates!
—  Dentro de una hora. Figúrate tú que me ha 

salido un rival con Josefina, y no es cosa de cederle 
el campo; uno de los dos sobra en el mundo, ó él 
ó yo.

—  Si en algo puedo serte útil.....
—  Gracias; están ya nombrados los padrinos, un 

millonario y un periodista, un marqués y un ex-mi- 
nistro.

—  Lo siento; á pesar de eUo, ahora mismo no 
me separarla de tí, si no me hallara bajo la influen­
cia de un disgusto.

—  ¿Cómo es eso? ¿T e bates también tú?
—  Acabo de reñir con la patrona y me encuentro 

poco menos que en la calle. En ella estoy, buscando 
casa.

—  No me hables de patronas; esta noche he tro­
nado con la mía. Fui á las diez, después de comer 
con la baronesa, á quitarme el frac para volver á 
salir, y empeñada en que no había de trasnochar, 
me cerró la puerta.

—  Pero....  no me has dicho que tú....  con Jo-  ̂I
sefina..

—  Sí, sí, todo ello es cierto; ya te contaré eso 
más despacio..... Ahora, ya lo ves, se trata de un lan­
ce de honor, y no quiero, no puedo deshonrarme-

En seguida, al parecer convulso y agitado, me 
echó los brazos al cuello, murmurando con voz mo­
jada en llanto teatral:

—  Adiós, chico; hasta luego ó hasta la eternidad.
Y  prosiguió su camino hacia el Prado, siempre

con el sombrero á la oreja, esgrimiendo el bastón 
á modo de florete y parodiando al Cid de Ilartzen- 
buscb con estos versos:

patits
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— Mañana á los nueve, el dueiu; 
Mañana á las élee, la dama.
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Por mi parte, si Antoftito hubiera sido mi padre, 
nunca me habría separado de él con más tranquili­
dad por su existencia.

rii

Por mucho que yo lo ponderase, no podríais for­
maros idea cabal de cuánto nos reímos aquella mis­
ma noche en la tertulia donde conociera y  tratara 1 
nuestro héroe; y digo héroe, porque valor se nece­
sitaba para mentir como él mentía. Casualmente 
concurrieron á la tertulia el periodista y el millona­
rio, el marqués y el ex-ministro, presuntos testigos 
del duelo que por la mañana en la imaginación de 
Antoñito debió de efectuarse. Junto con otros per- 
íonajes no menos traídos y llevados por sus embus­
tes, y, naturalmente, como más presto se coge al 
mentiroso que al cojo, resultó que no había ocurrido 
tal duelo; que Josefina, al primer intento pecamino­
so de Antoñito, habíale estampado los cinco dedos 
en la cara, y que la patrona, en vez de encerrar en 
casa al embustero, habíase apresurado á ponerle de 
patitas en la calle, cansada de esperar en vano el 
finiquito de lá cuenta de hospedaje.

—  ¡Qué descaro! —  decían todos al irse enteran­
do de las mentiras dd Antoñito.

—  ¿Conque no ha habido tal duelo?
— ¡Qué había de haber! Si se desmaya al oir un 

tiro y se le crispan los nervios ante la hoja de una 
espada. ,

— Pues....  ¿y Josefina?
—  Lo sé por mi mujer, cúya modista es: el otro 

día atizó al galán un bofetón de cuello vuelto, por
I empeñarse él.....

—  ¿Y  qué me cuentan ustedes de la patrona?
—  Díganmelo ustedes á mí, que soy uno de sus 

[pupilos. Anoche mismo echó á la calle á nuestro
hombre, por insolvente, según propia confesión del 

[desahuciado.
—  Entonces debe de estar rico.
—  Justamente, al revés te lo digo.....
—  Y  usted, marqués, que ha debido servirle de 

[testigo esta mañana..,..
—  Miente más que habla.

.... já...... !
De esta suerte fueron menudeando los coménta­

nos y las carcajadas, hasta quo de pronto entró An- 
II toñito , tan orondo como si nada tuviera que repro- 
|f charse. AI verle me acerqué á él, diciéndole en voz 

baja;
—  ¿Y  el duelo? ¿Estás herido?
—  ¿Cuál duelo? —  respondió, mirándome con 

l®rtrañeza.
Comprendí que las mentiras sucesivas habían bo- 

' irado en su memoria la que con tanto aplomo me 
¡Soltara, y á modo de correctivo, disparé sobre él 

pregunta;
—  ¿ No te has batido, según me aseguraste, esta 

Hfltañana?
¡Ah! sí, ya caigo, —  respondió sin inmutarse;

chico, un caso raro, inaudito, sin ejemplo en los 
• *oaIes de la cabaüería. Figúrate tú que mi adversa­
do, mi rival, no se ha presentado en el terreno. Con 
*0 pan se lo coma; yo cumplí como quien soy.

Y, sin más explicaciones, fué saludando uno por 
"áo í  los tertulios.

— ¿Qué hay? ¿Qué se miente? —  le preguntaron.
Antoñito permaneció un momento silencioso, mi- 

de hito en hito á los circunstantes. Yo temí 
hubiese visto una alusión en el verbo mentir, 

^ r̂Biliarmenio usado por aquéllos; mas do repente, 
el mayor desparpajo, respondió:

— Es verdad, se miente mucho.
—  ¿Y  qué dicen los mentirosos?
— Una cosa muy gorda; dicen nada menos que
Uobierno acaba de presentar su dimisión. Y  debe

de ser verdad, porque ahora mismo he visto á un

batallón saliendo de San Gil....  En fin, señores,
4

que hay jarana.
A  pesar de lo alarmante de la noticia, no hubo 

en la sala un movimiento, ni una exclamación, ni 
un comentario.

—  Buena ocasión para reconquistar el poder; 
creo que debiera usted avistarse con su jete —  se 
contentó con decir uno al ex-ministro.

El aludido, por toda contestación, soltó un bos­
tezo prolongado.

—  El mentiroso es un romántico de viva voz —  
dije para mí.

—  Pero Antoftito, sin desconcertarse, prosiguió:
—  Sentiré que se arme gresca, porque me pue­

den quemar la casa.
—  ¿Cómo es eso? ¿Tiene usted una casa? —  le 

dijimos.
—  ¡Qué! no lo sabían ustedes? Pues os muy her­

mosa y me complazco en ofrecérsela. Preciados, 103.
—  Pero si dicen que la patrona.....
—  La patrona es una insolente á quien, sí no se 

enmienda, ataré corto. Me he ido de su casa por 
habitar la mía. La verdad es, señores, que mi buen 
padre me dejó una fortunita de medio millón de 
pesetas próximamente; que esta fortunita, mal dis­
tribuida y  peor administrada, no producía la renta 
necesaria para un hombre de mi clase. Pues bien: 
no sin quebranto ni sin vencer grandes obstáculos, 
he logrado reducirla á numerario, adquiriendo con 
el producto líquido la casa susodicha. Habitaré un 
principal y alquilaré los otros cuartos. Esto es más 
cómodo y seguro, pues no hay ladrón capaz de lle­
varse á cuestas una casa, y si un incendio ó un te­
rremoto pueden destruirla, ¡qué diantre! todo tiene 
su legua de mal camino, y quien no se aventura no 
pasa la mar.

—  Muy bien discurrido, contestamos; —  tal reso­
lución es digna de su clara inteligencia, y , por nues­
tra parte, nos complacemos en saludar al nuevo 
propietario, á nuestro futuro casero tal vez.

Aquella noche todos nos retiramos tranquilamen­
te á nuestras casas, sin tropezar con un soldado ni 
con una barricada, sin oir un toque de corneta ni 
siquiera el pregón del nuevo ministerio, maravilla­
dos, eso sí, del increíble descaro de Antoñito y 
conviniendo todos en que aquello era una verdade­
ra chifladura y el colmo de la mentira insoportable.

IV

Algunos días después, á eso de la una de la ma­
ñana, como estuviéramos reunidos los tertulios de 
costumbre, sonó en la calle bullicio desusado.

—  Algo ocurre —  dijo el periodista.
Abrimos el balcón, y allá, hacia el Noroeste, ilu­

minaban el cielo los fulgores de un incendio.
—  Fuego tenemos —  dije yo.
—  ¿Dónde será? —  añadió el marqués.
—  ¡ Y no tocan! —  observó el ex-ministro.
—  Es particular.... —  proferimos todos.
Un río de gente comenzaba á inundar la calle, 

acompañado de esc murmullo popular que anuncia 
la presencia de la turba.

—  |Eh, muchacho!..... ¿Dónde es el fuego? —
gritó el marqués á un mocetón cuya cabeza domi­
naba las circunstantes.

—  No sé; dicen que en la callo de Preciados.
Al mismo tiempo Antoñito, pálido y tembloro­

so , cayó en la habitación como una bomba.
—  ¡En mi casa es el fuego! —  exclamó, mirándo­

nos con ojos extraviados.
Instintivamente todos nos echamos á reir.
—  ¡Ah! no se rían ustedes, se lo mego; vengan

antes á prestarme el auxilio que de su amistad re­
clamo..... ¡Por Dios y por los Santos, que se me
quema la casa.... que me voy á arruinar......

—  Basta ya, caballerito; tanto mentir pasa de

castaño oscuro —  profirió, amoscado, el marques.
—  Quien siempre me miente nunca me engaña—  

añadió sentenciosamente el ex-ministro. —  Vaya us­
ted á contarle eso al campanero.

—  Si es que ahora vengo de avisarle y me ha 
vuelto la espalda, diciendo que soy un embustero. 
He ido en seguida á avisar á los de las bombas, y 
ya se disponían á auxiliarme, cuando acertó á pasar 
un granuja de mi barrio, el cual habiéndoles grita­
do: —  No le hagan ustedes caso á ese, que miente 
más que habla, —  desistieron de su propósito. Estoy
perdido, perdido.... arruinado, si ustedes no dan fe
de que es mi casa la que se quema.

En aquel instante oímos las campanadas de regla­
mento y el pesado rodar de una bomba sobre el 
empedrado. El campanero y los bomberos no ha­
blan podido menos de rendirse ante la evidencia 
del incendio.

—  ¿No se lo decía á ustedes? ¡ Gracias á Dios!—  
repuso, fuera de sí, Antoñito.

Y  desapareció como una centella. Todos nos 
lanzamos á la calle, y confundidos con los grupos 
de curiosos, llegamos á la de Preciados, donde ¡ex­
traña coincidencia! pudimos ver con nuestros pro­
pios ojos que el 103 estaba ardiendo. Un cinturón 
de llamas rodeaba el edificio, lamiéndolo con roji­
zas y descomunales lenguas; una masa de asfixiante 
humo se remontaba hasta las nubes, y el incendio 
reflejábase en el cielo con siniestros resplandores. 
Las bombas funcionaban en diversas direcciones, 
cruzando allá en el aire sus transparentes chorros 
como alfanjes de cristal; los bomberos y operarios, 
armados de piquetas, cuerdas, garfios y otros útiles, 
atravesaban, cual diabólicos fantasmas, aquella in­
mensa hoguera, trepando con mortal peligro por 
lugares imposibles; las voces de mando y  los gritos 
de asistencia eran ahogados por el estruendo de los 
techos y paredes al desplomarse unos sobre otros. 
En la calle todo se volvía confusión, espanto y co­
mentarios.

—  ¿D e quién es esa casa?
—  No se sabe; formaba parte de una testamen­

taría; el dueño murió hace cinco meses.
—  Pues de quien quiera que sea, ya puede echar­

le un galgo, porque el fuego la liquida.
—  IY cómo suben las llamas! ¡Qué barbaridad!
—  Se han descuidado; al acudir la primera bomba 

y al sonar las campanadas, ya llevaba una hora ar­
diendo.

—  ¿E s posible?
—  Cómo usted lo o ye, señora.
—  ¿Y  por dónde empezó el fuego?
—  Por ese almacén de espíritus, donde nadie 

sabe cómo, se inflamó un barril.
—  Pero ¿no había gente?
—  Estarían durmiendo; sólo los ociosos tras­

nochan.
—  Tiene usted mucha razón, vecino.
El incendio al fin fué dominado; pero al amane­

cer no quedaba del edificio más que el ala opuesta 
al almacén de espíritus, entre un inmenso rescoldo 
y una pirámide de escombros. Afortunadamente, 
los inquilinos eran pocos y no hubo que lamentar 
desgracias personales.

Nos retiramos á descansar, lamentando el sinies­
tro, sin acordarnos para nada de Antoñito, acerca 
del cual dábamos por supuesto que había aprove­
chado el incendio para añadir otra mentira al cúmu­
lo de que éramos ya depositarios. Júzguese, pues, 
de nuestra estupefacción al saber más tarde de bue­
na tinta, como en tales casos se saben esas cosas, 
que la casa quemada le pertenecía rea! y efectiva­
mente, por habérsela vendido quince días antes los 
albaceas del difunto.

~  ¡Ah! ¿pero tenía una casa?
—  ¿Era verdad?
—  Quién había de creer.....

VI
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—  Tampoco quiso creerlo el campanero.
—  Ni los de las bombas.
—  Lo cual puede decirse casi que le ha costado 

la fortuna.
—  Pero, si estaba rico, ¿á qué venia hacerse con 

la patrona el insolvente?
—  Pues, por mentir....

• —  Quien siempre me miente nunca me engaña, 
—  volvió á decir el ex-ministro, que la echaba de 
hombre serio; —  ese badulaque de Antoñito al fin
ha caído en la red de sus propias mentiras.... Con
su pan se lo coma.

Antoñito, de resultas del incendio, quedo arrui­
nado ó poco menos; mas no vayáis á creer que se 
enmendó: genio y figura.... No sólo no hubo enmien­
da, sino que el tal acabó por conquistar con sus 
mentiras, bien que menos envidiable, una fama equi­
valente á la de Biclsa ó la de Succi.

Y  aún no se ha podido averiguar si sus mentiras 
hubieron de costarle la existencia como antes le 
habían costado la fortuna. Lo cierto es que cuando, 
á los cincuenta y seis años, cayó , para no volver á 
levantarse, en el lecho del dolor, el médico, temien­
do ser víctima de un engaño, no acudió á la cabe­
cera del enfermo sino á fuerza de recados, demora 
que, redundando en provecho de la enfermedad, 
contribuyó tal vez á que ésta última ganase á la 
ciencia la partida.

El amigo Torcuato mandó grabar sobre la tumba 
de Antoñito la inscripción siguiente:

Este sepulcro es cuna de la verdad.
¡Ay! Si bien puede decirse que donde muere ün 

mentiroso, allí renace la verdad, gran necrópolis 
sería menester para que ésta anduviera por el mun­
do sin topar con ^  mentira.

Juan TOMÁS SALVANY,

LA REDENCION

A MI yUSaiDU AMIGO
EL ILOCtlESTE ORADOR SAGRADO D. RAMÓN SARMIENTO

Cristo espiraba y con amarga pena, 
á los pies de la cruz en que moría, 
contemplaba la Virgen su agonía 
y lloraba sus culpas Magdalena:

Ella, el pecado que al mortal condena, 
y  la Virgen, virtud que redimía, 
con Él subieron el glorioso día 
la senda misma de dolores llena.

Dios, infinito amor, allí enclavado 
á ios hombres dejaba redimidos 
sobre el madero vil crucificado;

Y  sus abiertos brazos extendidos 
unieron la virtud con el pecado 
en perdón generoso confundidos.

Angel VELA HIDALGO.

ASOCIACIONES BENEFICAS

A S IL O  D E  H U É R F A N O S  D E L  S .  C .  D E  JE S Ú S

El día 7 del actual y en recuerdo del Santo de la 
gloriosa Fundadora de nuestro Asilo, se celebró en 
la Iglesia del mismo una Misa rezada, á la que asis­
tieron los niños con su Director y Profesores los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas y gran número 
de Señoras de la Junta presididas por la sucesora 
de aquélla á quien siempre se considera presente 
en las solemnidades de esta Santa Casa. La Misa 
fué dedicada á dar gracias á Dios por el beneficio 
recibido de una alma piadosa que practica aquella 
máxima de que ,  lo que haga la mano derecha lo

ignore la izquierda ” , donando generosamente una 
extensión de terreno bastante á completar el edificio 
del Asilo por la parte del Este, en la cual el mismo 
día comenzaron las obras, que no tardarán, baja la 
inteligente y activa dirección del Sr. Marqués de 
Cubas, en convertir aquel terreno en nuevos dormi­
torios, escuela y talleres, necesarios ya por el au­
mento de niños huérfanos que la casa acoge cons­
tantemente. No tardará, decimos, la edificación 
proyectada, siempre que, como es de esperar, la 
misericordia de Aquél que nos favoreció con sus 
milagros derrame nuevos dones sobre esta benéfi­
ca obra, concediéndonos auxilios para terminarla.

Después de la Misa, el joven y ejemplar Sacer­
dote Rector de la Iglesia, D. Francisco Diez de 
Rivera, pronunció frases muy sentidas y alusivas al 
acto, bendiciendo la tierra en que, con el auxilio 
de Dios, ha de seguir fructificando la semilla sem­
brada por Ernestina Manuel de Villena, que segura­
mente descansa en paz.

CRÓ N ICA

Un número extraordinario del Boletín eclesiástico 
de la diócesis de Barcelona publica la siguiente 
circular:

O B IS P A D O  D E  B A R C E L O N A

a Los graves y escandalosos sucesos ocurridos el 
día 4 del corriente en el Fomento Barcelonés (tea­
tro del Olimpo) con motivo de la sesión preparatoria 
para la inauguración del Círculo llamado de San 
Jorge, á cuyo acto político asistieron, con menosca­
bo del decoro sacerdotal, y contraviniendo sabias 
enseñanzas y órdenes que están en pleno vigor, a l­
gunos Sacerdotes de este Obispado, otros muchos 
venidos de extrañas diócesis, un seminarista de nues­
tra jurisdicción, y unos pocos alumnos externos de 
este Seminario, Nos obligan, después de haber h e­
cho las indagaciones necesarias, á dictar las siguien­
tes disposiciones:

* I.» Los Sacerdotes de este Obispado que con 
currieron á dicha sesión, sea el que fuere el pretex­
to que los hubiere llevado á ella, comparecerán in­
mediatamente ante Nós para recibir la órden de ir 
á practicar santos ejercicios espirituales en la casa re­
ligiosa que les designaremos, sin perjuicio de per 
maneccr sujetos á la resultancia de las diligencias 
que por nuestro discreto Vicario general se instru­
yen, para inquirir la participación de cada uno en 
aquellos hechos.

* 2.3 Los Sacerdotes de extraña diócesis que hu­
biesen asistido á la mencionada reunión y gocen li­
cencias de. celebrar Misa, predicar y  confesar en 
nuestro Obispado, quedarán, por ahora, privados 
del uso de estas licencias ministeriales, sin perjuicio 
de ponerse en conocimiento de sus respectivos Or­
dinarios, en su día, lo que contra ellos resulte en 
el expediente de referencia.

” 3.3 El único seminarista que estuvo presente en 
la tarde del domingo último en el Teatro del Olim­
po, ha sido expulsado por Nós de Nuestro Semina­
rio, y los estudiantes externos matriculados en el 
mismo que asistieron á la referida reunión dejarán 
de concurrir hasta nueva orden á las clases, sin per­
juicio de la pena que el Consejo do Disciplina es 
time deba imponérseles.

” 4.3 En cumplimiento de la circular do la Nun­
ciatura de 30 de Abril de 1S83, publicada en el Bo- 
ietln Oficial Eclesiástico correspondiente al 19 de Ju­
lio do dicho año, renovada recientemente por el 
excelentísimo é ilustrísimo señor Nuncio de Su San­
tidad, prohibimos á los Eclesiásticos de Nuestra ju­
risdicción que asistan á reuniones políticas, tomen 
parte en las deplorables divisiones que separan y 
enemistan á los católicos españoles, ó suscriban 
ningún documento en el que se formule alguna pro­
testa ó adhesión en favor 6 en contra de determina­
das personas, doctrinas ó procedimientos, abste­
niéndose de toda maniíestación política; y declara­
mos que castigaremos con todo rigor la menor fal­
ta en el cumplimiento estrictísimo de esta dispo- 
sicióir.

*5.» Por loque respecta á Nuestro Seminario, se 
cumplirán puntualmente las instrucciones que do 
mucho tiempo tenemos comunicadas á los Superio­
res del mismo, debiendo advertir solamente, que no

podrá ser excusa del cumplimiento de Nuestras dis. 
posiciones la circunstancia de ser alumnos externos 
los que acaso falten á lo por Nós ordenado, por­
que dirigiéndose los estudios del Seminario exclu 
sivamente á la carrera sacerdotal, y  siendo volunta­
ria la matrícula y asistencia á las aulas de este esta­
blecimiento eclesiástico, han de sujetarse á las pres­
cripciones disciplinarias que rigen en el mismo.

*6.3 Prevenimos á las asociaciones católicas, cual­
quiera que sea el fin y el objeto que persigan, que 
se abstengan de toda ingerencia en las contiendas 
políticas, guardando por regla general las prescrip­
ciones contenidas en la disposición 4.3 de esta Cir 
cular.

” 7.3 Por último, prevenimos también á las publi­
caciones católicas periódicas, revistas, etc., que 
ajusten su conducta á las prescripciones contenidas 
en la Encíclica Cum mulla, y por tanto se absten­
gan de contribuir á las divisiones que existen entre 
los católicos, publicando listas de adhesiones con 
nombres y apellidos de eclesiásticos, bien sean de 
ésta ó ajena diócesis.

Barcelona 7 de Noviembre de 188S.—  Jaime, 
Obispo de Barcelona.^

E l Diario de Barcelona, tan autorizado como cató­
lico de raza, pone á la circular del Obispo de Barce­
lona el siguiente comentario:

a No habrá una persona sensata que, sean cuales 
fueren sus opiniones y creencias, no aplauda la se­
vera pero justa y necesaria circular que los deplo­
rables escándalos del Teatro d d  Olimpo han ins­
pirado á nuestro ilustre Prelado. Ya era hora de que 
se pusiera término al estado de rebelión permanen­
te y pública de algunos obcecados Sacerdotes con­
tra las órdenes de los Prelados y de la Nunciatura 
y las terminantes instrucciones del Papa, interpre­
tadas farisaicamente por los que sobreponen sus pa­
siones personales ó de partido al prestigio y decoro 
de la Religión verdadera. Se necesita estar ciegos 
para no comprender que la lucha de los partidos es 
la guerra y que en la giiena no deben tomar parte 
aquellos que voluntariamente y por medio de votos 
solemnes se han consagrado á una misión de paz. 
León XIII ha dicho con gran sabiduría, que no con­
viene que se vea en el Sacerdote á un adversario po-. 
Utico, porque del adversario todo el mundo recela 
y desconfía, y sus palabras pierden autoridad en el 
pulpito y sus amonestaciones en el tribunal de la 
penitencia. Y  se necesita estar loco para no ver que 
(juien lleva su vestidura sacerdotal á un teatro ]>ara \ 
ser actor en él, aunque sea actor político, descicn- i 
de de su elevada jerarquía, con escándalo de iosj 
buenos, fruición de los malos, desdoro de la clase , 
y menoscabo de la Religión. ¡ Quiera Dios que sean 
obedecidas con sumisión franca y contrición verda­
dera, las sabias amonestaciones de nuestro Prelado, j 
y que no caigan en desuso sus mandatos! “

—  Una Exposición universal de la prensa perió-; 
dica se celebrará, al tiempo que la de 1889, en Pa­
rís. Comprenderá libros, periódicos, grabados, pla-i  ̂
nos, cartas, en una palabra, cuanto sale de las pren­
sas. Será retrospectiva, moderna y contemporánea, 
y abrazará todas las producciones de la imprenta | 
desde su origen. A estas producciones podrán unir­
se las máquinas y  útiles que sirven parala industria 
tipográfica.

— La Religión Católica hace grandes progresos en 1 
Francia según La Gazette de Cologne. La escuela 
Saint-Cyr y la escuela política, antes pertenecientes | 
al ateísmo, están llenas hoy de buenos católicos. El 
hecho es, continúa, que la aproximación al Vaticano -I 
gana mucho terreno en Francia.

—  Para que se vea hasta dónde llega la aberración' 
del tabaco, un americano ha calculado que todo el 
tabaco que se consume en un año formaría, si se le 
arrollase como una cuerda, una serpiente gigantesca j 
que, siguiendo la línea ecuatorial, podría dar trein-  ̂
ta veces la vuelta al mundo.

Con la misma cantidad de tabaco, prensado en; 
fragmentos sólidos como los que usan los marineros | 
y los yanckeés, podría erigirse una pirámide igual áj 
la tercera de Egipto.

Finalmente, si se pulverizase todo ese tabaco enj 
forma de rapé, se podría sepultar con él una ciudad, 
del mismo modo que Herculano ó Pompeya fucron.j 
cubiertas por ¡a ceniza del Vesubio.

—  Dice el periódico Le Monde que hoy self/J 
vanta sobre la cúpula de Santa Genoveva, convertí-j  
da en Panteón, un andamiaje enorme y costosísímOij 
para derribar la cruz que en ese monumento donW'1 
na todo París.

¡Para esa empresa impía se encuentra dinero..
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mientras los hospitales de Francia no admiten enfer­
mos por falta de lechos ,_y las cajas de beneficencia 
no dan el menor socorro á la miseria!

—  Ha pasado á mejor vida el distinguido literato 
y cumplido caballero D. Fernando de Gabriel y 
Ruiz de Apodaca, cuyos hermosos versos tantas ve­
ces honraron las columnas de nuestra Revista. Por 
su eterno descanso pedimos d Dios, rogando lo ha­
gan también nuestros piadosos lectores.

—  El boceto del monumento que ha de erigirse 
en la plaza de la Villa de Madrid á D. Alvaro de 
Bazán ha sido ya presentado á la Junta por el es­
cultor 1). Mariano Benlliure. En él aparece D. Alva­
ro de pie y con la espada en la mano, en actitud 
de mandar la batalla. Su figura es digna y  bien plan­
tada. En el pedestal aparecen los rostrales, símbolo 
de la navegación, y en los cuatro ángulos otros tan­
tos personajes simbólicos, representando la Guerra, 
la Victoria, la Fama y la Historia.

—  La Exposición Universal de Barcelona queda­
rá cerrada el día 8 de Diciembre, habiéndose con­
cedido el plazo de un mes para que los expositores 
puedan retirar sus productos. '

DIeese que un diputado pedirá en las Cortes, que 
el déficit en que se hallan las cuentas de la Exposi­
ción, sea considerado como deuda nacional.

—  En Vich va á establecerse un nuevo asilo de 
ancianos, regido por las Hermanitas de los pobres.

—  En Barcelona se ha abierto un gabinete ae- 
roterápico, único en España, destinado á la apli­
cación médica del aire comprimido en forma de 
baños. Para ello se coloca el enfermo en una peque-

habitación cilindrica, de poco más de un metro 
de diámetro, á la que por medio de bombas se in­
yecta el aire, solo ó unido á otras sustancias, suje­
tándolo á un grado mayor ó menor de presión, se­
gún los casos. El aire que impelen las bombas pro- 

- cede de la parte superior del edificio, recogido en 
el terrado por medio de un conducto. El efecto 
químico del aire comprimido se ejerce por la mayor 
cantidad de oxígeno que entra en los pulmones 
en cada inspiración. El recinto donde se encierra el 
enfermo está iluminado por una lámpara eléctrica 
incandescente, á ñn de que la combustión no per­
judique la atmósfera que ha de respirar el enfermo, 
quien por medio de un teléfono se comunica con los 
de fuera.

—  La Junta erectora de una estatua al poeta Ca- 
banyes, en el Musco de Villanueva y Geltrú, abre

• Concurso para adjudicar el modelado de la estatua 
al autor del mejor boceto que se presente.

Antes del 31 de Enero próximo deberán ser pre­
sentados en la Biblioteca-Museo Balaguer los mo­
delos de la estatua con los sustentáculos necesarios. 
La estatua deberá formar ptndant con la del Arzo­
bispo Armanya, que se halla en el atrio de dicho 
edificio.Los modelos ya en yeso ó tierra cocida, de­
berán medir por lo menos r,5o metros alto. El Ju­
rado deberá constituirse y pronunciar su veredicto 
dentro délos primeros 15 días de Febrero y se 

fíCompondrá de cinco miembros, tres elegidos del 
seno de la Junta y dos por mayoría de votos entre 
los artistas concurrentes. El autor de. la obra premia­
da recibirá por todos sus trabajos de ejecución, la 
cantidad de 7.500 pesetas. La estatua tendrá la aitu- 
ra de dos metros exactos y se hará en piedra dura 

J f  de Alicante. El Jurado podrá conceder dos premios: 
primero, diploma de honor y la ejecución de la 
obra galardonada, y segundo, diploma de mérito y 
!á cantidad de 500 pesetas.

—  Júzgase ya evidente la crisis dcl oroen los 
mercados financieros. Hace unos treinta años que

I ■ California y Australia parecían inundar nuestro con­
tinente con una lluvia de oro; pero desde 1867 se 
Oene notando que la producción aurífera, lejos de 
aumentar, disminuye cada año, resultando por con- 

, t-Sguiente equivocarla la predicción del diluvio de 
Oro que habían lieclio Cobden y  Chevalier.

Los tres grandes centros de producción de oro 
Son hoy .América, Australia y Siberia. Antiguamente 

ríCstaba en Asia, según prueban las leyendas de 
t  Grecia.

Los romanos lo extrajeron en F.spaña del Tajo 
y de Asturias. Cuando el descubrimiento de América, 

encontraron grandes riquezas auríferas en las An­
tillas, un Méjico y en el Brasil. Durante la EdadMe- 
uia <‘ i país del oro era el Africa, que ya gozaba en 
®*te concepto, de gran renombre en la antigüedad. 

En Liberia, Australia y los Estados-Unidos son 
j áun abundantes las riquezas auríferas; pero no por

esto es menos cierto que algunas minas, sobre todo 
en California, están ya agotadas.

Siendo su valor convencional, cabe preguntar la 
razón de la estima en que se le tiene, y  por qué es 
el metal precioso por excelencia. Entre las causas que 
se señalan, es su rareza, pues exceptuando el pla­
tino, el oro es de los métales más raros. Esto se 
debe según el sabio alemán Petbolt, á que por su 
peso especifico, el oro y el platino, en vez de en­
contrarse en la superficie del globo, están conte­
nidos en el núcleo líquido de nuestro planeta; apa­
reciendo en la superficie por la acción de las fuerzas 
volcánicas.

Pero si el oro desaparece un día de la tierra, el 
hombre tendrá aún el recurso de ir á descubrirlo y 
conquistarlo^ otros planetas si la ciencia le muestra 
el camino, lo cual no parece verosímil.

—  La costumbre de colocar tiestos de plantas en 
las viviendas durante el invierno, exige que la ha­
bitación tenga en lo posible las cualidades de una 
estufa 6 invernadero, que son las siguientes:

Que la temperatura esté siempre dos ó tres gra­
dos sobre cero. Para evitar que baje de este grado, 
se caldea la habitación con brasero de carbón, que 
esté ya pasado, impidiendo así que el tufo sofoque 
las plantas. Debe economizarse este medio y evitar 
que aumente la temperatura á más de cuatro grados, 
porque en este caso apremiarla la vegetación, y los 
tallos y  hojas que naciesen se ahilarían y estenuarían 
la planta.

E) aposento ha de ser seco, porque la humedad 
mata más plantas que el frío.

Debe ser bastante grande para que las plantas no 
estén amontonadas y pueda el aire circular entre 
ellas con facilidad.

Es indispensable que éntre bien la luz por las ven­
tanas ó balcones, cuyas vidrieras no se cerrarán 
durante el día, sino en los grandes fríos.

Que no se habite en aquel cuarto, regla de rigu­
rosa observancia.

Hay un medio de saber cuándo se ha de poner 
lumbre en la habitación, y este medio, el más fácil 
de todos, es tal vez más seguro que la indicación 
del termómetro.

Se reduce á observar el agua que ha de tenerse 
en el cuarto veinticuatro horas antes de regar, para 
que adquiera la misma temperatura; mientras no se 
hiele la superficie más del grueso de la hoja de un 
cuchillo, es inútil la lumbre.

—  En Roma ha fallecido el Cardenal Marotti, dis­
tinguido Prelado de la Propaganda Fide, elevado 
á la púrpura en 1884: se halla en grave estado el 
Cardenal Massaja, y  ha recibido los Sacramentos el 
Cardenal Newman en Inglaterra.

—  El pintor Villegas ha construido en Roma un 
palacio árabe, con un magnífico estudio que, según 
dicen, rivalizará con el de los hermanos Masriera, 
de Barcelona.

NOTAS S U E L T A S

¿Lo más grande es.... ?
El espacio.
¿Lo más bello.'
La naturaleza.
¿L o  más sabio?
El tiempo.
¿Lo más ameno?
El arte.
¿Lo más poderoso?
La necesidad.
¿Lo más grato?
La esperanza.
¿L o  más veloz?
La mente.
¿Lo más fácil?
Aconsejar.
¿I..0 más difícil?
Conocerse.
¿Lo más sólido?
La virtud.
¿Lo más cierto?
La fe.
¿Lo más firme?
Dios.

*t  «
Cuento persa:
Un encantador peleaba con otro; el uno se con­

virtió en gallo y el otro en granada. Comióse el ga­

llo todos los granos de la granada, menos uno que 
se volvió zorra, y  mató al gallo.

Exámenes en la escuela laica:
Maestro. —  ¿Qué es el Rosario?
Alumno. —  Una cosa que cuelga.
Maestro. —  ¿Y  la Ascensión?
Alumno. —  Subir en un globo.
Maestro.—  ¿Y  la conmemoración de los fieles 

difuntos ?
Alumno. —  Que por allá nos esperen muchos 

años.
Maestro. —  Basta. Aprobado.

El borracho y  el transeúnte:
—  ¡Bárbaro! ¿No me ve usted, que pasa empa­

jando por la espalda?
—  Sí, hombre. Es que como veo dos, quería pa­

sar por en medio.

LA DONNA É MOBILE

A l estrenarse el Rigoletto de Verdi, en Venecia, 
ocurrió un hecho curioso. Cuando se ensayaba el 
acto cuarto, el tenor Mirate, encargado del papel de 
duque de Mantua, notó que le faltaba un trozo que 
debía de cantar solo.... Me manca un pesso ( Me fal­
ta un pedazo), dijo al compositor. A  iempo....  te lo
daro (hay tiempo: ya te lo daré) le contestó Verdi.

Diariamente se repetía la petición y se contesta­
ba de igual modo. Mirate comenzaba á impacientar­
se, cuando al fin, la víspera del ensayo general, Ver. 
di le llevó un papel: era la famosa cansone, la donna 
é mabile. Mirate pasó la vista y  viendo que la cosa 
era fácil se puso á tararear.

—  Mirate—  le dijo Verdi —  ¿me das palabra de 
honor de no cantar esa canción en tu casa ni en 
ninguna parte; de no silbarla, en una palabra, de no 
hacerla oir á nadie ?

—  Lo prometo —  respondió el tenor.
Verdi se tranquilizó. ¿Cuál era la razón del se­

creto buscado por el maestro? «
Verdi contaba con el efecto de esta catizone, de 

ritmo tan nuevo y tan lleno de elegante abandono. 
Sabía que era melodía fácil de retener, y conocien­
do las facultades del pueblo italiano, temía no so­
lamente que se apoderara de ella, sino hasta que se 
extendiera por Venecia antes de la representación, 
lo cual podría ser causa de que al oirla en el teatro 
le acusaran de plagiario.

La recomendación á Mirate hubo que hacerla á la 
orquesta y á todo el personal del teatro, solicitan­
do de cada cual el secreto más absoluto. El secreto 
fué guardado, asi es que el efecto de la canción re­
sultó prodigioso. Desde los ritornellos de los violi- 
nes el público se puso en espectación, y cuando el 
tenor acabó el primer couplet̂  una tempestad de 
aplausos estalló en la sala.

Fué un triunfo colosal; después de la representa­
ción, todo el mundo tarareaba la letra y la música 
de la cansone, lo cual confirmó la previsión de 
Verdi.

Después, la donna é mobile, en alas de la fama, ha 
dado la vuelta al mundo.

Al acostarse:
-- Nenita, á rezar.
—  Bien, mamá.
— ¿Qué vas á pedir á Dios?
— Lluvia templada.
—  ¿Para qué?
—  Como papá dice que cuando llueve y hace 

calor, todo sale de la tierra, puede que salga mi 
hermanito el que enterraron el año pasado.

Las mujeres son la gloria para los ojos, el purga­
torio para el alma, y el infierno para la bolsa.

La suegra es el demonio de la discordia, los hijos 
son ángeles de la reconciliación.

El amor puede curarse por dos métodos opuestos: 
ó ausentándose de la ¡lersona amada, é acercándose 
á ella demasiado.

Las mujeres de diez y  seis años son jazmines; las 
de veinte, claveles veraniegos; las de treinta, rosas; 
las de cuarenta, flores deshojadas.

Se pueden tener celos sin tener amor, como se 
pueden desear manjares sin tener hambre.

El dinero tiene más enamorados que la hermo­
sura y la belleza.

Ayuntamiento de Madrid
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Los enamorados son ciegos, pero los celosos tie­
nen oídos y  ojos de lince.

placer del olfato

La costumbre de besar es moderna. Los antiguos 
no se besaban; se olían.

En la Biblia existe testimonio de esto, pues cuando 
Isaac, ciego, tuvo duda de si el hijo que se lo acer­
caba era 6 no Jacob, olió sus vestiduras y le bendijo.

JLos mongoles, en vez de besarse se huelen la ca­
beza. Un padre que quiere acariciar á su hijo ó un 
marido á su mujer, meten la nariz en el pelo del 
sér querido y aspiran fuertemente.

Los samoanos y  muchos isleños del mar del Sur 
se huelen la cara para saludarse. Su expresión de 
cariño no es „bésame* sino ahuélerae” .

Los birmanos y  algunos otros pueblos del Asia 
hacen lo mismo. Cuando dos novios se separan, se 
llevan mutuamente algún pedazo de sus ropas, y 
para consolarse, la huelen durante la ausencia. Es 
para ellos e l equivalente de nuestros retratos, sólo 
que en vez de satisfacer el sentido de la vista, satis­
facen el del olfato.

Los salvajes nos llevan está ventaja: mientras nos­
otros no gozamos más que con la vista, ellos gozan 
con la vista y  con el olfato, porque tienen ambos 
sentidos igualmente desarrollados y en la obscuri­
dad pueden reconocer á una persona por el olor 
propio é individual que cada uno teuemos.

z i

¿Cuál es el hombre más hueco? 
El más petulante.
¿ Y  la mujer más pesada?
La más ligera.
¿En dónde empieza el vulgo? 
En los salones.

Y  en dónde acaba?
D las plazuelas.

Sólo se tiran piedras á los árboles que dan fruto 
de oro.

( Proverbio á ra b e .)
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